
toridades á los calabozos de la cárcel pública;) en la casa de Rey, y á golpe dnúsica se pu-- e,

íí1-0-
"

una íimosna á los presos en honor so de manifiesto al público bthn dosel luio- -
ñor. Joaquín García de Orozco. Excelen-
tísimo Sr. Presidente, Gobernador y Capitán
Jeneral de esta Isla.vj. Lia i ii i joriancia ue taies actos, la con- -

currencia de todo un nueblo mío nnifliñ A nrp
senciarlos con el mayor órden, la vista de la
tropa y el sonido.de la música, todo ofrecía el ESPAÑA-- .

sámente preparado, el busto do. M. nuestra
Soberana; abundando en este a los vivas y
aclamaciones de todos los vecin que ocupa-
ban el frente del edificio. En la tche concur-
rió á la plaza pública un jentío henso á dis-

frutar de los fuegos artificiakauo estaban
preparados, y de la ascensión c un famoso
globo: estos variados festejos, la cojidas so-

natas que ejecutó la música en, ce acto v la

cuadro mas alegre a la par que majestuoso é
uupuuume.

Por la noche tuvo lugar el último baile, de

iluminación jeneral de todas las isas que se
disputaran la preferencia presentan un as-
pecto halagüeño, que mantuvo ñonuchas ho

loua etiqueta, en el mismo local que el ante-
rior, con mayor lucimiento, y tanto en esta no-
che como en la precedente hubo iluminación
jciferal.

Los gastos de esta fiesta han sido sufraga-
dos por las Autoridades, empleados y algunos

tvecinos que se prestaron á ello voluntaria-
mente. ;

Todo lo que tengo la satisfacción de mani-
festar á V. E. para su superior conocimiento.

. Dios guarde á V. E. muchos anos. Areci- -

ras el júbilo de todos los concurntes. Tuvo
lugar, una segunda alborada y temió con un
magnífico baile concurrido y aninuo.

, Amaneció el 19, días de S. M.v desde el
toque de diana se manifestó el iúbíldel vecin
dario con músicas y tiros nuc nusicn á todos

MINISTERIO DE LA GUERRA.

, Reales decretos.
Queriendo dar una señalada prueba de mi

Real aprecio á los individuos de la clase do
tropa de todos los cuerpos del ejército que sir-
ven en Pataluña Valencia, Aragón, Navarra
y provincias Vascorigadas,'por til valor, fideli-
dad y disciplina que han observado durante la
última campaña, tomando en consideración lo
que me ha espuesto el Ministro de la Guerra,
y conforme con el parecer del Consejo de Mi-

nistros, vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 19 A las clases de tropa de. los

cuerpos espresados se abonará, para cumplir
el tiempo de su empeño, una mitad irías del
de servicio en que cada individuo respectiva-
mente haya estado en operaciones dentro del
período de 29 de Febrero de 1848,. en que em-

pezó de nuevo la guerra civil en Cataluña,
hasta 14 de Mayo del corriente año, en que el
Capitán jeneral de aquel distrito dió parte do
su completa pacificación.

Art. 2? El Ministro de la Guerra queda
encargado de la ejecución de este decreto. ,

Dado en Palacio á 10 de Octubre de 1H19.

Está rubricado de d Real mano. El Mi-

nistro de la Guerra, Francisco, de Paula

en movimiento festivo. Las dos comauías deldo de Noviembre de i849. Excmo. So-fió- r.

El Alcalde accidental, Pablo Kodri--
guez.üxcmo. Sr. Gobernador y Capitán Je
neral de esta Isla. :

,,:,-- : f i .... ' t

Comandancia principal del segundoDepartamento de Pirp.RTn.llinAi70.

batallón de milicips con el nuevo uríbrme es-

trenado en ese dia, y la compañía dtcabaíle-rí- a

se reunieron con toda su fuerza ybrmaron
en la plaza pública con todos sus oriales: á
las nuevo y media de la mañana esiban ya
reunidas todas las Autoridades para sistir al
Te-deu- m que en solemnidad de la fieta debia
entonarse. El templo se llenó de fie leíde am-
bos sexos, y el destacamento de Catalña que
guarnece esta Villa formó en el atrio praveT
rifícar tres descargas. A las diez dió Dincinio

lentísimo Sr. :Con el laudable fin de celebrar
dignamente el cumpleaños de nuestra escclsa
Beina Dona, Isabel II (Q. D. G.), me puse

, de acuerdo anticipadamente con el Sr. Juez de
primera instancia y Alcalde municipal para
preparar las funciones públicas que debían te-n- er

Jugar, encesta yillá.Al efecto se invitó al
vecindario á una suscricion voluntaria á lamín

el Te-deu- y concluido este acto relijaso tu-
vo lugar la recepción de caballero de label la
Católica en la persona de D. Gumefsinio Me- -
nendez, sarjento 1? de la compañía de ciballe-rí- a

de este cuartel, y terminada esta ceremonia
desfilaron las tropas por delante del b'tsto de
S. JV1. en columnas de honor. La concuirencia
fué numerosa dedicándose todos á solemnizar
el dia con las demostraciones mas manifiestas
daljúbilo. Un bailé de toda etiqueta eh el eran

tuuuai vuHuiuujíeruu cuma mayor satisfacción.
Establecido el programa y. tomadas todas

las medidas para el mayor lucimiento, dieron
principio las fiestas el día 17 á las doce de la
mañana, en cuya hora se enarboló en Ja casa
eje Rey un nuevo pabellón preparado al inten-
to, al ruido armonioso, de una escojída orques-
ta y en medio de los vivas y aclamaciones de
todo el vecindario reunido:: al momento ka v.

' Tomando;en consideración lo que me ha
espuesto el Ministro de la Guerra, conformo
con el parecer del Consejo de Ministros, y
usando de mi Real benignidad, vengo en decre-

tar lo siguiente: '
Artículo 19 A los acojidos á la última'

amnistía p. Nazarjo Eguía, conde de Casa--salón del Casino ) vino á poner término á los
festejos: brilló en este acto el luió: v. el Dlacer Eguía, D. Bruno Villareal, D. Carlos Vargas,

P,. Juan,jVntonio Zariategui,. D. Prudencionnn icncii mnnfA . n : ' C 1

Ziaoala, u. Jacinfn Círtla concurrencia.
Tengo el honor de elevar á V. E. este par-- ,

te como testimonio del amor que profesan es-

tos, habitantes á nuestra augusta Reina Doña
Isabel II. El mayor órden y compostjra rei-

naron en todos los festejos sin que naja alte
rase el entusiasmo del vecindario, qüefé cons- -

sa, ÜMelchor Silvestre, D. Juan Montene-
gro, D. José Plandolit, D.: Tomas García
Martin, D. Juan Bernardo Zubiri, D. Fermín
Kipalda, D. Andrés Torres, Ü. Casimiro II-zar-

bey

D. Clemente Madrazo Escalera, les

ron desplegar mioW loo hn)rxmtr'd..axM.
bhncion pabcllono nnoínnalps, poniéndose en
seguida todá la Villa en movimiento i játüa
que so, jeneralizó ,en todas las clases con el
mayor entusiasmo: la orquesta recorrió las ca-

niles de la población acompañada de todo el
pueblo que repetía vivas, k, S. JL nuestra ado-

rada Reina. En la noche del mismo dia tuvo
lugar una concurrida alborada que terminó con
baile al que asistieron muchas familias y las
personas mas notables. v . ,

. ,

El 18 a las doce do su mañana se reunie-

ron todas las Autoridacles y personas visibles

oc.aii ueuiaraaos ios empleos y condecoracio-
nes de que se hallaban en posesión en el ejér-
cito carlista el día 31 do Agosto de 1839, en
que tuvo lugar.cl convenio do' Vergara,-co- n la
antigüedad de la fecha del presento decreto. :t

tante hasta la última hora de las tiestas proyec-
tadas. ,. , , , !

Dios guarde á V. E. muchos años Areci-bó2- 2

de Noviembre de 1819. ExoJo. Se

Iglesia; siéndole poco menos que. imponible sostener conte un individuo, cuando esti habitualmente en tal disposi-

ción do ánimo qua soporta sin enojarse ni alterarse, las
opiniones contrarias á la suya: Esia tolerancia tendrá dis-

tintos nombres, según las diferentes materias sobre que
verse". En materias refijiosas la tolerancia así como la in-

tolerancia, pueden encontrarse en quien tenga relijion y

mano de la Pjovidencia, la humildad que no ioiitándoee
á la esfera individual sino abrazando la humildad ente-

ra, pos hace considerar como miembros de la,Tan familia
del linaje humano, cáido de su primitiva dgi d por el
pecado del primer padre, con malas nclinacii' js en el co-

razón, con tinieblas en el entendimiento, y poconsiguien-t- e

digno de lástima é induljencia en sus faltay estravíos;

serenidad la conversación ó la disputa que sobre la mate-
ria se entablare; mientras el segundo, acostumbrado á oír
cosas semejantes, á ver contrariada su creencia, á discu-
tir con hombres que la tenían diferente, se mantendrá so-

segado y calmoso, entrando reposadamente en la cuestión
si necesario fuere, ó esquivándola hábilmente si así lo dic-
tare la prudencia. De dónde esta, variedad?, No es difícil
conocerlo: es que este último con el trato, la esperiencia,
las contradicciones, ha llegado, á poseer un conocimiento
claro de la verdadera situación del mundo, se ha hecho
cargo de la funesta combinación de circunstancias aue han

esa virtud sublime en su mismo anonadamieoty que co-

mo ha dicho admirablemente Santa Teresa;grada tanto
á Dios, porque la humildad e$ la verdad, ess'ftud nos ha-- (

ce nduljentes con todo el mundo, porque r ' )!í deja o.
vidar un momento que nosotros, mas tul vezUtí nadie, ne-

cesitamos también de induljencia. )

o bastará sin embargo para que un h"' re relijioso
sea tolerante en toda la entension de la larai el que
sea caritotivo v humilde: la esoeriencia n ' ensefia asi

conducido ó mantienen á muchos desgraciados en el error,
sabe en cierto modo colocarse en el lugar en que ellos so
encuentran, y así siente con mas viveza el beneficio quo
él debe á la Providencia, y es para con los otros mas be-
nigno é induljente, Eohorabuena que e otro sea tan vir-
tuoso, un caritativo, tan humilde cuanto se quiera; pero

cómo se puede exijir de él que no se conmueva profun-
damente, que no deje traslucir las señales de su indigna-
ción, cuan lo oye negaf po la primera vez, lo. que él ha
creído siempre con ta fu mas viva, sin. que haya encontra

eo quien no la tenga ; de suerte que ni ana n otra de estns
dos últimas situaciones envuelve por necesidad el ser to-

lerante ni íntoleraníel Algunos se imajinan que la toleran-

cia es propia de los incrédulos y la intolerancia de los hom-

bres relijiosos; pero esto es un error: quién mas toleran
te que san Francisco de Salea? y quién roas intolerante
que Voltaire? '

,

"" La tolerancia' en un hombre relijioso, aquella toleran-
cia que no dimana de la flojedad en las creencias, y que se
enlaza muy bien con un ardiente zelo por la conservación
y la propagación do la fe, nace de dos principios: la cari-

dad, y la humildad. La caridad, que nos hace amar á
todos los hombrea, aun 4 nuestros mayores enemigos, que
nos inspira la compasión de sus faltas y errores, que nos
ohliga á mirarlos como hermanos, y & emplear los medios
que estén en nuestro alcance para sacarlos de su maltes-tad- o,

sin que nos sea lícito considerarlos privados de es-

peranza de salvación, mientras viven Bobre la tierra. Rous-

seau ha dicho que "es imposible vivir en paz con jentes 4

quienes so creo condenadas;" nosotros no creemos ni po-

demos creer condenado 4 nadie, mientras vive; pues que
por grande que sea su iniquidad, todavía son mayores la

xniscricordia de Dios, y el precio de la sangre de Jesucris-
to; y. tan lejos estamos de pensarlo que dice el filosofo de
Oínebraque "amar á eso tales soria aborrecer á Dios,"
quo antes bien dejaria de pertenecer 4 nuestra creencia
quien sostuviese semejante doctrina. La humildad cristia-
na, es la otra fuente de la tolerancia; la humildad que nos
inspira un profundo conocimiento de nuestra flaqueza, que
obi haca mirar cuanto tenemos como venido de Dios, quo
no nos deja ver mientras ventajas sobro nuestros prójimos
fino como mayores títulos lio agradecimiento & la liberal

y la razón nos índica las causas. on la r d aclarar
perfectamente un puntó cuya, mala inte! " '" embrolla
asi siempre esta clase de cuestiones, prefit T& un para-

lelo de don hombres relijiosos cuyos priiM ?a serán los

mismos, pero cuya conducta será muy f"' ote. Supón-runse- n

dos sacerdote, ambos distinguido " 'encía y emi-

nentes en virtud; pero de maneta que e:f ; hiya pasado
su vida en el retiro, rodoado de. person' f lodosas, y no

tratando sino con católicos, mientras e, T emplrad.0 en
misiones en diferentes paist-- s donde se.'' 1 establecidas
diversas relijiones, se ha visto precisad ;nversar con
hombre de distintas creencias, á vivir ' J ellos, y á su-

frir el altar de una relijion falsa levanfQ 4 Poca distan-

cia del de la relijion verdadera. Los pc 'oa de la cari-

dad cristiana serán los mismos en am no f olro, ra

raráu como un don de Dios la fe que Jeron y conser-
van; pero pesar de todo esto, su qo:V ' l.erá muy di- -

do otra oposición que los argumentos propueotoa en algu-
nos libros? No le faltaba por cierta la noticia de la exis-
tencia do herejes é incrédulos, pero le ful tuba el haberse
encontrado con ellos á menudo, el haber oido la espopicion
de cien sistemas diferentes, el haber visto estraviadas per-
sonas de distintas clases, de diversas índoles, de variada
disposición de ánimo; la susceptibilidad de su espíritu,
como que nunca habia sufrido, no había podido embotar-
se; y así con las mixrnis virtudes, y si so quiere, con los
miamos conocimiento . que el otro, no habia alcanzado
aquella, penetración, aquella viveza por decirlo así, con
que un entendimiento claro, y además ejercitado coo la
práctica, entra en el espíritu do aquellos con quienes ha-

bla, y ve las razones ó, los motivos ó las pasiones que loa
ciegan para, que no lleguon al conocimiento do la verdad.

Continuará,)

ftírenti. n so encuentran con un hnml J 0 tenga otras
o, que jam8 hacreencias ó no profoso ninguna. El p"

tratado sino con fieles, que siempre h '

peto de la relijion, se estremecerá, tl
mera palabra quo oiga, coutra la fo 0
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